INVOCACION RELIGIOSA Y BENDICION DE SABLES Y DESPACHOS 52° PROMOCION DE OFICIALES SUBAYUDANTES, 1989:

En el nombre del padre y del hijo y del espíritu Santo. Amén.

Señor Jesús, tú que siendo rico, te hiciste pobre para  enriquecer  al hombre con la dignidad del hijo perdonado y enaltecido;

Tú que siendo grande, te hiciste pequeño, para elevar y magnificar al hombre caído;

Y siendo poderoso y fuerte, te hiciste obediente y débil para fortalecer al hombre y animarlo a volver a ti.

Y siendo sabio, te hiciste humilde servidor, para enseñar al hombre la verdad que lo hace libre;

Concédenos en esta Navidad el milagro del nacimiento de una nueva esperanza en la Argentina, rica, grande, fuerte y conquistada con el esfuerzo pobre, pequeño y débil del trabajo de cada argentino pero potencializado por la solidaridad de todos; concédenos el “pan”  de la reconciliación, la paz y el progreso para la mesa de la familia argentina en estas fiestas.

Haz que nazca en los jóvenes una estrella de esperanza, una serena búsqueda del bien, un gozoso compartir sus propios talentos y dones con toda la sociedad.

Y a estos jóvenes que hoy nacen como Oficiales de Policía, concédeles el regalo de una carrera honesta y recta, vigilante en el cumplimiento del deber y bien común, camino que sepa de luces y claridades, y no sombras de muerte, de rumbos ciertos y no de desvaríos, de labor esforzada y no de complacencia negligente en la pereza o el desaliento.

Por eso te pedimos que los bendigas y que bendigas estos sables y despachos, que representan la autoridad para el servicio, y el compromiso heroico con el ideal, la misión y la mística de ser mensajeros e instrumentos de tu paz.

Que así sea.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
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